





[image: Portada del libro «Aprender a leer con... Los Detectives Zoopencos. Los dioses del Zoolimpo» de Mar Benegas. Un cerdito disfrazado de dios griego sostiene un mapa y una brújula sobre un laberinto, una hiena observa desde un muro y un murciélago con uvas vuela cerca. En primer plano aparece la cabeza de un minotauro. El título y nombre de la autora están en la parte superior.]













[image: Un cerdito con sombrero de detective sostiene una lupa; sobre él, un murciélago con gafas y una hiena sonriente, rodeados de destellos sobre fondo blanco.]












 




[image: Una hiena sostiene una cartulina con una foto y un escudo de lupa. Un cerdo con gorra y lupa observa atento, mientras un murciélago con gafas cuelga boca abajo sobre ellos.]




 


Tres animales del Zoo se escaparon un buen día: una hiena, que es muy lista y que contagia alegría; un gorrino muy bailongo al que no le gustan los baños, y un murciélago gentil, hambrón y un poquito raro. 


 


Se montaron una agencia. Murci, Risa y Gorrino se hacen llamar los Zoopencos, detectives y amigos.  


Viajan por tierras extrañas, conocen mil animales. Investigan, resolviendo, los casos más especiales. 


 




[image: Bajo un árbol, un cerdo con gabardina observa con lupa mientras dos arañas tejen junto a él. Sobre la rama duerme un cuervo. Cerca, un murciélago vuela transportando a una hiena rodeados de luciérnagas.]




 


Los Zoopencos han pasado unas largas vacaciones, por el bosque recorriendo caminos y más rincones. 


Murci, Risa y Gorrino se han ido de acampada, desde el río hasta el monte, pasando por las cascadas. 


 


Al final de su viaje van a ver a las luciérnagas, las amigas luminosas que viven allá en las ciénagas.  


Allí se encuentran también a las tres amigas parcas, las arañas tejedoras que parece que están hartas. 


 


Las luciérnagas les cuentan por qué están tan preocupadas, suben, bajan, buscan, lloran, ¡es que están desesperadas! 


Saludan a los Zoopencos, sin parar ni dos minutos, las luciérnagas se encienden porque ha sido muy injusto. 


 


Las llaman moiras o parcas, ellas tienen su función, tejen telas, tejen hilos, con cuidado y devoción. 


Sus hilos tejen las vidas de todos los animales. 


—Vinimos desde el Olimpo, por cuestiones personales. 


 




[image: Tres arañas moradas tejen y cortan hilos de colores desde escaleras y banquillos; manejan marionetas con forma de jirafa y cocodrilo, y una araña juega con una madeja de lana.]




 




[image: Una hiena sostiene una lupa gigante donde se observa una luciérnaga. Junto a ella, un murciélago vuela sorprendido y un cerdo con gabardina examina algo con una lupa más pequeña. Varias luciérnagas rodean la escena.]




 


—Sin hilos no hay futuro —dicen todas las luciérnagas.  


—Es un drama muy horrible. ¡Un misterio de la ciénaga!  


Los Zoopencos, ya se sabe, no le temen al peligro: 


—Buscaremos qué pasó y quién se llevó los hilos. 


 


—Allí hacía calor —dice Décima al momento.  


—Y tejemos en la sombra —dice Morta asintiendo. 


—Pero ahora —dice Nona— nos robaron nuestro hilo.  


—Es un drama. Vaya susto. ¿Cuál será vuestro destino? 


 


Las arañas, muy contentas: «Tenemos alguna pista». 


—Hay mil huellas y una carta. Pero en blanco, no está escrita.  


—Vaya, qué raro parece. «Vayamos a investigar». 


Los Zoopencos preparados, por lo que pueda pasar. 


 


Es verdad, hay muchas huellas y una carta toda en blanco.  


Gorrino mira y la huele: «Yo puedo deciros algo». 


Digo que huele muy rico. Sin duda huele a una fruta.  


Y Murci, en un segundo, se la come y ni se inmuta. 


 




[image: Cerdo con lupa y gorra de cuadros sigue huellas sobre césped; en primer plano, otro cerdo con gafas y una hiena observan una hoja y huellas en una roca junto a dos arañas rojas.]




 




[image: Una hiena sostiene una hoja donde se lee «OLIMPO» cerca de un quemador con llama, junto a un cerdo con gorra y gabardina; encima cuelga un murciélago con un plato de melocotones.]




 


—Escúpela ahora mismo, ¡que las pruebas no se comen! —dice Risa mientras saca un par de melocotones. 


Y Murci, muy resignado, vuelve a sacar la carta, eso sí, es una prueba toda llenita de babas. 


 


Sin duda: ¡tinta invisible! Y la acerca a un fogón, con el calor salen letras: ¡el mensaje apareció! 


Tú también puedes hacerlo: usa zumo de limón, luego, que te ayude alguien, saldrá solo con calor. 


 


Y allí está, es un mensaje y tiene una dirección. 


«Olimpo, en el Monte Olimpo». ¡Allí se escondió el ladrón!  


El Olimpo es un monte lleno de mitos y dioses, allí vuelan, lanzan rayos, y por eso no usan coches. 


 




[image: Un cerdo sostiene un mapa y señala el horizonte en un barco con vela decorada con una lupa. Una hiena rema con esfuerzo y un murciélago vuela cerca del mástil sobre el mar.]




 


Los Zoopencos y las parcas al Olimpo han de ir: 


—¿Quién se llevó nuestros hilos? ¿Cómo llegamos allí?  


—El destino de los bichos se enfrenta a un gran desafío, para ir hasta el Olimpo viajaremos por el río. 


 


Pero no solo es el río, también cruzarán el mar, luego el globo, en jirafa y hasta hay que patinar. 


En zoobmarino con ruedas y también en aeroplano, sobre pájaros gigantes, del revés y con las manos. 


 




[image: Un cerdo y una hiena viajan en globo aerostático junto a un murciélago que vuela cerca, sobre la Tierra rodeada de estrellas, planetas y continentes con montañas y bosques.]




 


Tras un viaje muy largo, por fin ya ven el Olimpo, es un monte en las nubes allá en el quinto pino. 


Lo primero que se encuentran es un poquito de lío, pues los dioses no controlan para nada sus destinos. 


 


—Es por culpa del ladrón: si no tejemos los hilos, el desastre llega al bosque y también hasta el Olimpo.  


Zeus, jefe de dioses, los ve y se pone a gritar: 


—Esto es culpa de las parcas. Quita, las voy a aplastar. 


 


Pero Risa, que es muy lista, interviene de inmediato: 


—Señor Zeus, respire hondo... ¡que no lleva ni zapatos! Aquí estamos los Zoopencos, detectives especiales, con una sola misión: salvar a los animales. 


 




[image: Un águila grande y barbuda, con corona de laurel y bastón, sentado en un trono en las nubes, apunta con gesto enfadado a un cerdo asustado y una hiena que sostiene una lupa.]




 




[image: Un murciélago vuela usando binoculares mientras observa una araña. En el suelo, una hiena examina con lupa y un cerdo con abrigo busca pistas entre ovillos, hilos, tijeras y una nota que dice «ARAÑAS».]




 


—Os doy la oportunidad de ayudar a las arañas, pero si no lo lográis, os convertiré en maracas. 


Así salen los amigos de ver al rey de los dioses, que tiene tan mal humor que le falta pegar coces. 


 


—Amigos, esto es urgente, tenemos que descubrir quién se llevó los destinos y el hilo color marfil.  


Contestan las tres arañas: «Más nos vale resolverlo», porque Zeus no va con bromas y es el rey y dios del cielo. 
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